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Manuel López-Sueiras
Martín Ramos ha completado

una nueva expedición al Karakorum,
al temible K2 que ha confirmado los
perores augurios y se ha mostrado
como una montaña intratable, enor-
memente difícil y tan sólo apta para
los mejores entre los que, sin duda,
se encuentra él. Pero este año, el co-
loso tan sólo ha permitido que coro-
ne su cumbre el compañero del alpi-
nista zamorano, Jorge Egocheaga,
quien, aprovechando una minúscu-
la ventaja de buen tiempo, logró la
cumbre en solitario, una cumbre que
le ha hecho reflexionar mucho y que
podría ser la última para él.

La aventura comenzó el 18 de ju-
nio con la llegada a Islamabad, capi-
tal de Pakistán, desde donde inicia-
ron la aproximación a la segunda
montaña más alta del planeta: «Al
contrario que otras veces fue muy
rápida la aproximación y en diez dí-
as alcanzamos el campo base. Iba-
mos desde España Jorge Egochea-
ga, y en Doha nos juntamos con la
suiza Joel Brupbacher, que volaba
desde Zurich. Posteriormente, du-
rante el trekking nos juntamos con
el ecuatoriano Santiago Quintero y
su mujer».

La expedición se completaba con
un grupo de austriacos liderados por
Gerfried Goschl que se incorporaron
al campo base a mediados de julio,
procedentes del Nanga Parbat y ya
aclimatados a la altitud.

«Hicieron el intento que hice yo,
bajamos y ellos tenían de margen
muchos días todavía y decidieron
quedarse.Yo ya había cambiado el
billete para el 8 de agosto porque te-
nía que incorporarme a trabajar, y
ellos se quedaron a hacer otro inten-
to y llegaron hasta los 8.300 metros
con Guerlinde Kaltembrunner que
hizo otro intento al día siguiente y
estuvieron por encima del “cuello de
botella” pero fue también imposi-
ble», explica el montañero zamora-
no un poco decepcionado por las es-
casas oportunidades que le ofreció
esta vez la montaña.

Lo cierto es que el proceso de
equipación no comenzó nada bien
porque Ramos y Egocheaga habían
optado en un principio por subir por
la vía Cesen y no por la tradicional
del “espolón de losAbruzzos”: «Por
la Cesen, desde el campo base, en 20
minutos estás ya en la vía y cada pa-
so que das asciendes. Sin embargo,
para llegar al Espolón tardas más de
dos horas cruzando un glaciar. Nada
más llegar nos decidimos por la Ce-
sen y allí estaban unos americanos.
En esta vía hay muy poco sitio para
ubicar los campamentos, ellos nos
aseguran que ya montaron el campo
1 y que no queda sitio disponible.Al
día siguiente decidimos tirar para
arriba pese a todo. Uno de ellos, Fa-
brizzio se cabreó muchísimo. Ocu-
rría que nos había engañado no te-
nían montado el campo 1 . Efectiva-
mente, el sitio era muy pequeño,

colocar una tienda era difícil y para
montar dos, hay que buscarse la vi-
da. Ellos eran 17 y necesitaban mu-
cho espacio. El pensó que le íbamos
a quitar el poco espacio que había.
Nosotros alucinamos porque ade-
más pusimos las tiendas mucho más
arriba. Hay gente que dispone y pre-
dispone y tiene miedo a currarse la
plataforma. Nos pareció una pelícu-
la, acabábamos de llegar y ya había-
mos llevado un disgusto. Entonces
decidimos cambiar de vía. No per-
díamos nada, desmontamos la tien-
da, nos valía como aclimatación de
haber dormido a 6.100 metros y nos
fuimos a los Abruzzos», narra Mar-
tín Ramos.

Las dos vías de subida -existe
también otra muy complicada que es
la Magic Line- son parecidas aun-
que la Cesen es mucho más directa
y se tarda, aproximadamente la mi-
tad, hasta que se juntan en el “hom-
bro” donde se ubica el C4. Por la vía
cesen subiría Guerlinde Kaltem-

brunner una de las mujeres implica-
das en el reto de completar los ca-
torce “ocho miles”.

Martín continúa narrando: «Ya
habíamos tenido una primera acli-
matación y no utilizamos el campo
1. Dormimos allí pero no dejamos
tienda. Luego pasamos dos noches
en el C2. Me puse malo durante tres
días pero no pasó nada porque esta-
ba todo el mundo en el base. Poco
después volvimos a subir al C3 y fue
cuando Jorge Egocheaga hizo cum-
bre.». Martín reconoce que no le
costó mucho decidir no intentarlo
con su compañero: «No me costó
mucho. El año pasado llegué al ba-
se procedente de los Gasherbrum y
a los diez días hicimos cumbre.Yo
aclimato bien y en una montaña co-
mo el G2 puedes intentarlo si te sa-
le bien lo consigues, si no, no pasa
nada. El año pasado nos salió bien.
Jorge esta vez del Kangchenjunga y
yo sabía sus intenciones de intentar
una ascensión rápida porque, aun-
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